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     A días del primer debate presidencial, Joaquín Lavín ha logrado instalar en el centro de la agenda de campaña el problema de la delincuencia en nuestro país. El ex alcalde sostiene que existe una crisis criminal ingente, que obliga a emplear “mano dura”, para lo cual propone aumentar drásticamente las penas.

     Dado que este tópico será enarbolado hasta el hartazgo en la campaña, parece pertinente poner en perspectiva el estado de la cuestión. Para ello, cabe hacerse algunas preguntas básicas: ¿Qué tan grave es el crimen en Chile? ¿Cómo se compara con otros países? ¿Es muy blanda la mano con los delincuentes? 

     Reconociendo lo difícil que es dar cuenta de estas cuestiones en unas pocas líneas, es sugerente constatar que, a pesar del cacareo histérico del candidato de la UDI, las tasas de criminalidad per cápita en Chile son, de hecho, bastante bajas.      

     Así, nuestro país exhibe una de las tasas de asesinatos más bajas del planeta (uno por cada 100 mil habitantes), similar a las de Noruega, Holanda o Dinamarca, y muy por debajo de las de Uruguay o los Estados Unidos, que exhiben el triple de homicidios. Algo parecido ocurre con ese otro crimen atroz, la violación, cuya incidencia entre nosotros (siete por cada 100 mil habitantes) no llega a la mitad de la tasa de España o Inglaterra, y es 10 veces menor a la de Australia o Canadá. En el caso de los secuestros, la incidencia es aquí tan baja, que ni siquiera aparecemos en las estadísticas. 

     El hecho de que estas cifras puedan producir escepticismo por lo reducidas, se debe a que —contrastando con la bajísima incidencia de crímenes violentos— en Chile se roba mucho, ya que estamos en el segundo lugar del ranking en materia de robos (aunque ellos son sólo la mitad de los que ocurren en España). Pasando a la última pregunta, es sorprendente que, a pesar de la mínima tasa de crímenes de sangre, somos el país que encarcela más personas en Sudamérica (238 por cada 100 mil habitantes), mucha más gente de lo que nuestra situación criminal amerita. 

     Aunque nuestras estadísticas criminales contrasten fuertemente con el ambiente alarmista a que nos hemos acostumbrado, ellas son consistentes con el hechode que nuestro país sea considerado como una de las plazas más seguras por ejecutivos, turistas y estudiantes de intercambio de los países desarrollados, a los que les preocupan infinitamente más los crímenes violentos, que los sin duda desagradables robos y hurtos que nuestro país exhibe en abundancia. Algo parecido a lo que les ocurre con España, a donde van por millones en vacaciones, aunque allí el robo sea peor, la “mano más blanda” y la histeria, inexistente. 

